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Los artículos de José María Arizmendiarrieta
que conforman la tercera parte de este libro,
pertenecen al Fondo Documental
de LABORAL Kutxa, así como las fotos
que ilustran la obra, además de las que
han aportado la familia Arizmendiarrieta
y Agustín Ibarlucea.


El retrato al óleo de la portada es una obra de
Lucio Ruiz Poveda «Luziano» natural de Elgoibar
y amigo de José María Arizmendiarrieta,
que conserva la familia en Mondragón.




Dedicado a:

Miren, Ander y Ion
FERMÍN GARMENDIA

Rosa y Jon
MANOLO GONZÁLEZ

Con nuestro agradecimiento a
Pili Garmendia por su colaboración
en la trascripción de las entrevistas.




Presentación


Cuando me he planteado cómo abordar este prólogo me he visto hace casi 40 años cuando me acerqué a este movimiento cooperativo, con un desconocimiento absoluto de los valores que encarnaba pero con toda la ilusión del mundo y los sentidos alertas para absorber todo lo que me ofrecía.


Estos años me han dado la oportunidad de valorar la importancia de los pensamientos de Don José María Arizmendiarrieta en mi propio desarrollo personal y en el de las cooperativas del grupo Mondragón. Lo digo en este orden porque Arizmendiarrieta habló de desarrollar hombres y luego cooperativas y de que lo interesante y la clave no son las cooperativas sino los cooperativistas. No tanto ideas cuanto vivencias.


Mi experiencia personal me ha permitido conocer de cerca a las personas que recibieron el primer impulso de las ideas de Don José María y he visto y aprendido de su espíritu y compromiso cooperativo.


Respondían a la necesidad de «tener hombres que tuvieran sentido de responsabilidad, implicados personalmente en el proceso económico y sujetos a la presión social de su comunidad».


La cercanía y la vivencia de este movimiento cooperativo me han marcado profundamente en mi vida personal y profesional.


Desde este reconocimiento a lo vivido en nuestro mundo cooperativo debo poner en valor algunos elementos del pensamiento de Arizmendiarrieta que hoy me parecen fundamentales.


Desde las ideas a la acción. No ser meros observadores de la realidad social y económica existente sino transformarla, y esto supone trabajar dentro de las cooperativas e implicarnos en el desarrollo social. Necesitamos renovar y revitalizar las claves que han permitido a nuestros negocios desarrollarse en clave cooperativa.


Por un lado incorporar más valor a nuestros proyectos con negocios más competitivos —mercados, productos, personas— y con una distribución responsable y solidaria de ese valor. Construyendo proyectos que perduren para otras generaciones y no cayendo en la tentación del reparto rápido personal. Necesitamos sociedades más prósperas y no tanto individuos más ricos.


El cooperativismo requiere de la práctica de unos valores que si bien son teóricamente aceptados por las personas en general (generosidad, solidaridad, esfuerzo, humildad, compromiso social), en realidad, se contraponen a los que la sociedad fomenta y promociona; poder, notoriedad, egoísmo, poco compromiso, comodidad y objetivos exclusivamente de carácter económico.


El futuro nos presenta retos apasionantes que debemos afrontar, convencidos de que el primer socio es la propia cooperativa que debemos cuidar y alimentar.


El éxito económico en las cooperativas impulsa al reparto individualizado de los resultados —anticipos elevados, distribución de resultados o retribución de capitales— y al debilitamiento futuro de la cooperativa, de la misma forma que una idea equivocada de la solidaridad hace creer que aunque las cosas vayan mal habrá alguien que vendrá a solucionar los problemas. La solidaridad necesita de un alto nivel de autoexigencia previo.


Nuestro cooperativismo y las personas que lo componemos debemos afrontar el futuro con el espíritu con el que lo hacia Arizmendiarrieta, convencidos que juntos podemos más que trabajando solos, que debe traducirse en intercooperación - crear más valor trabajando juntos y en una solidaridad exigente que ayude a superar momentos complejos pero con cooperativistas convencidos y comprometidos con su proyecto.


Y debemos ambicionar un proyecto mejor para todos y eso supone hacer apuestas de futuro, superando las limitaciones de nuestra experiencia cooperativa. La educación, la I+D, la internacionalización, el desarrollo de modelos de gestión… han sido retos que hemos ido superando, pero el futuro nos plantea nuevas asignaturas a aprobar para responder a nuestro compromiso social. El reforzamiento de nuestros recursos propios va a resultar fundamental para afrontar con éxito la necesidad del desarrollo de las actuales actividades y sobre todo para responder a la transformación empresarial futura.


El mejor homenaje que pudiéramos hacer a Arizmendiarrieta es —en sus propias palabras— la de adaptarse y renovarse para que esta experiencia cooperativa pueda celebrar dentro de 100 años el segundo centenario de su nacimiento, saliendo de nuestro espacio de comodidad y continuismo y recobrando el espíritu de militancia cooperativista.


Javier Sotil Arriaran
Presidente de la Corporación MONDRAGON


No nos extrañaría que al propio D. José Mª Arizmendiarrieta le hubiera resultado, además de extraño, no muy de su agrado ser el protagonista de esta tercera entrega de publicaciones con las que LKS pretende glosar algunos aspectos del pensamiento y obra de «líderes singulares» en el mundo empresarial del País Vasco.


D. José María —como así era conocido en su entorno y allegados— jamás se tuvo como tal, a pesar de la enorme contribución que su vida y obra tuvo y sigue teniendo en el desarrollo económico, empresarial y social de nuestra tierra.


A las puertas del centenario de su nacimiento y aunque son muchas las publicaciones que han desentrañado ya su vida, obra y pensamiento, creímos oportuno que una cooperativa como LKS promoviera este nuevo trabajo sobre una persona de un pensamiento y obra tan prolífico —permanentemente glosado y citado— que es un referente y fuente de inspiración para modelos cooperativos de desarrollo económico y social en todos los rincones del mundo.


No en vano nacimos de la mano de uno de sus discípulos y sucesores más destacados como es José Mª Ormaetxea, tras una de las transformaciones producidas en la historia de la Experiencia Cooperativa de Mondragón. Él promovió nuestra cooperativa y acuñó la marca con el acróstico L. K. S., cuyo sentido es precisamente la promoción cooperativa —«Lan kide Sustaketa»— y, por eso, nos sentimos orgullosamente comprometidos con una parte de su legado.


Nuestra contribución, conducida por los autores de la obra muy vinculados a LKS, pretende ofrecer un enfoque algo diferente a otras publicaciones. A través de las vivencias de personas que tuvieron contacto diario con él en su primera parte, y con el complemento que suponen las reflexiones y pensamiento sobre su figura recogida de diversos personajes y profesionales de prestigio en la segunda, se compone una visión coral de los aspectos esenciales de la vida y pensamiento arizmendiano.


Este collage de reflexiones y vivencias en el que nos sumergen los protagonistas de la publicación, pretende un acercamiento desde distintas dimensiones al entorno económico y social de Arizmendiarrieta, a la vida y obra de este visionario.


Sus ideas, que tuvieron su plasmación práctica inicial en la década de los 60, hoy, más de 50 años después, siguen dotadas de la misma coherencia conceptual y energía práctica que entonces para marcar el rumbo a nuestro futuro.


Iñaki Ormaetxe
Presidente del Consejo Rector de LKS, S. Coop.




Prólogo


En 2015 se cumple el aniversario del centenario del nacimiento de Don José María Arizmendiarrieta. Con este libro hemos querido rendir un homenaje a esta figura clave en el desarrollo económico vasco del siglo XX. Más allá de impulsar la creación de una importante experiencia socio-empresarial en Euskadi, ayudó a empoderar a la clase trabajadora y planteó la educación como una útil y eficaz herramienta de cambio social.


Como en las dos obras anteriores de esta colección, subyace el deseo de mostrar experiencias y vivencias que de otro modo podrían perderse. Dar a conocer sus ideas y su pensamiento empresarial es por tanto nuestro objetivo para que sirvan de guía a quienes ahora acometen proyectos empresariales, sean o no cooperativas.


Sobre Don José María Arizmendiarrieta se ha escrito mucho, en libros, artículos, ponencias: «El hombre cooperativo. Pensamiento de Arizmendiarrieta» de Joxe Azurmendi, la biografía que escribió Fernando Molina «José María Arizmendiarrieta (1915-1976)» y muchos más. Destacaríamos, no obstante, su libro de Pensamientos, en el que se recopila su ideario en 548 reflexiones, cortas pero útiles y plenamente actuales.


Nosotros hemos querido darle otro enfoque a este libro. En la primera parte recogemos las vivencias de personas que estuvieron en contacto directo con él. La inmensa mayoría de quienes trabajan en la actualidad en Mondragón no le conocieron personalmente y consideramos que recuperar la opinión de personas que vivieron con Arizmendiarrieta, aporta un valor añadido diferencial.


Esa parte la hemos complementado con reflexiones de diferentes profesionales de prestigio en diferentes ámbitos que, aunque no conocieron a Don José María, valoran positivamente su pensamiento y obra.


Las ideas de Arizmendiarrieta empezaron a concretarse hace más de 60 años, y siendo útiles en su momento, entendemos que siguen manteniendo plena vigencia y están cargadas de futuro.




INTRODUCCIÓN


Un hombre y un context




Don José María Arizmendiarrieta llegó a Arrasate-Mondragón en febrero de 1941 como coadjutor de la parroquia de San Juan Bautista, dos años después del final de la Guerra Civil. En aquel momento, Mondragón, como el resto de Euskadi, seguía sufriendo las consecuencias de la contienda armada. Por si fuera poco, en aquella época se sufrían también los rigores de la II Guerra Mundial que vivía Europa, lo que convertían aquellos años en un tiempo de hambre, pobreza y todo tipo de privaciones.
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Busto erigido en Markina


El hombre


Don José María Arizmendiarrieta nació el 14 de abril de 1915 en Markina-Xemein, en el seno de una familia modesta que vivía de la ganadería y la agricultura. En 1927, con 12 años de edad, ingresó en el Seminario Menor de Arteaga.


Tenía 21 años cuando estalló la guerra civil, colaborando en aquella época con el periódico EGUNA, portavoz euskaldun del Gobierno Vasco. En 1937 fue apresado y sometido a un consejo de guerra, pese a lo cual pudo seguir sus estudios en el seminario, siendo ordenado sacerdote en 1940.


En Mondragón empieza a trabajar activamente con la juventud. Entre sus principals logros cabe destacar la creación de la Escuela Profesional en 1943 y su decidida apuesta por enviar en 1947 a 11 jóvenes a estudiar peritaje industrial a Zaragoza. La Escuela y estos jóvenes serían la base de la Experiencia Cooperativa de Mondragón.


Don José María quería culminar el mandato que Pío XI había hecho en su encíclica «Quadragessimo Anno», para lo cual impulsó una nueva empresa de base cristiana liderada por «un grupo de jóvenes que son muy buenos cristianos y hasta dice que buenos apóstoles».


La «Quadragessimo anno» fue promulgada el 15 de mayo de 1931, con ocasión de los 40 años de la encíclica «Rerum Novarum» y trata sobre la restauración del orden social y su perfeccionamiento en conformidad con la ley evangelizadora. Esta encíclica surgió como respuesta a la Gran Depresión de 1929 y proponía un nuevo orden social y económico basado en la subsidiariedad.


El contexto


Mondragón era en aquella época una población con unos 7.500 habitantes que, a pesar de las consecuencias de la contienda bélica, tenía un cierto desarrollo industrial. Las empresas locales más significativas en aquel momento eran La Unión Cerrajera (creada en el año 1906 por la unión de Vergarajauregui, Resusta y Cia. y Cerrajera Guipuzcoana) y ELMA. La mayoría de la población activa trabajaba en esas empresas.


Como en el resto del Territorio de Gipuzkoa, durante el siglo XX la industria fue cogiendo un protagonismo importante en la vida económica de Mondragón. La política proteccionista favorable para los intereses de las zonas industrializadas, las ventajas derivadas del Concierto Económico así como la neutralidad española durante la guerra de 1914 a 1918, favoreció el crecimiento industrial guipuzcoano.


En esa época, en distintas zonas de Gipuzkoa se fueron consolidando ciertos sectores industriales, que perdieron mucha de su importancia hacia finales del siglo pasado. Se impulsaron sectores como el papelero (Tolosa, Rentería…), textil (Bergara…), Transformados siderometalúrgicos (Beasain, Mondragón…), etc.


Al final del periodo, en 1930, la distribución de la población activa en Gipuzkoa era la siguiente: el 25,9% trabajaban en el sector primario; el 40,3% en el secundario y el 33,8% en el terciario. La «especialización» que se desarrolló, permitió que el sector papelero diera trabajo al 10% de la población activa industrial, la industria textil al 9% y el sector de los transformados siderometalúrgicos, que se constituyó en el más representativo de Gipuzkoa, supusiera el 25% de dicha población.


Entre las empresas de transformación metalúrgica cabe destacar las de fabricación de armas, que con el tiempo experimentaron un significativo proceso de reconversión, pasando muchas de ellas a dedicarse a la fabricación de bicicletas, máquinas de coser, artículos de ferretería, electrodomésticos, herramientas, etc…


En aquel momento, las dos grandes empresas metalúrgicas guipuzcoanas eran La Unión Cerrajera de Mondragón y la Compañía Auxiliar de Ferrocarriles de Beasain. En 1930 La Unión Cerrajera» contaba con un capital de 15.000.000 de pesetas, y la Compañía Auxiliar de Ferrocarriles, con 23.000.000 de pesetas.


En el primer tercio del siglo XX se vio, así mismo, el impulso industrial en sectores surgidos de la «segunda revolución industrial»: teléfono, automóvil, avión, radio, etc.


También surgieron o se afianzaron otro tipo de empresas, como las relacionadas con el sector químico, el petróleo o la alimentación, etc. Empresas significativas del momento fueron: Vda. de Londaiz y Sobrinos de Luciano Mercader, Kutz, Louit, Suchard, Lizariturry y Rezola, etc.


En Mondragón, como en el resto de Euskadi, el período industrial entre los años 1930 y 1973 se inició bajo los efectos de la gran depresión económica y, además de esta crisis internacional, Gipuzkoa sufrió los cambios de la política económica de la II República. La situación se fue agravando hasta llegar al estallido de la guerra civil en 1936. En plena guerra, en 1937, tanto a Gipuzkoa como a Bizkaia se les retiró el sistema de Concierto Económico. En 1939, final de la guerra, la situación económica de Gipuzkoa era peor que la de principios de la década.


A pesar de ello, el renacer industrial fue una realidad. Ya en los 40, a pesar de haberse impuesto la asignación de cupos a las empresas, el tejido empresarial fue consolidándose.


En los 50, década de inicio de la Experiencia Cooperativa de Mondragón, pese a que la economía experimentara un crecimiento irregular en Gipuzkoa, se produjo un fuerte incremento en la producción de cemento así como en el desarrollo de las empresas siderometalúrgicas, de papel y textiles. Y muy en especial, de la producción de máquina electro-mecánica.


Los 60, década muy significativa en la evolución de la Experiencia Cooperativa de Mondragón, el crecimiento económico fue también importante, lo cual ayudó al nacimiento y rápido crecimiento de numerosos proyectos cooperativos.


En ese contexto se inició y se consolidó la Experiencia impulsada por Don José María Arizmendiarrieta.







PARTE I


Entrevistas y comentarios




«En esta primera parte, ofrecemos desde diferentes perspectivas una visión cercana de José María Arizmendiarrieta por parte de quienes le conocieron y compartieron con él la creación y puesta en marcha del proyecto cooperativo que hoy se asienta en la Corporación MONDRAGON, que está formada actualmente por cerca de 300 empresas y más de 70.000 personas.


Este enfoque calidoscópico permitirá acercarse a su figura con testimonios de primera mano, como su sobrino, Jesús María; Joxe Olabe, que le acompañó en la promoción de la primera cooperativa agrícola constituida; José María Ormatetxea y Alfonso Gorroñogoitia, colaboradores en la promoción de la experiencia cooperativa y cofundadores de la primera de ellas, y Javier Retegui, colaborador en la promoción de la Formación.


Todos ellos hablan en las entrevistas desde la cercanía, pues fueron estrechos colaboradores o formaron parte de su familia, destacando sus puntos de vista y las vivencias que experimentaron en los años que trabajaron con José María Arizmendiarrieta.


En el caso de José María Ormaetxea, hemos decidido publicar un artículo que recoge una conferencia suya pronunciada a los diez años del fallecimiento de Arizmendiarrieta, con el recuerdo todavía fresco en su memoria».
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Jesús María Arizmendiarrieta


Familia


Es sobrino carnal de D. José María al ser hijo de Jesús el hermano menor del impulsor del movimiento cooperativista en Mondragón. Natural de Mondragón, es en la actualidad Jefe de Recursos Humanos del Hospital «Aita Menni» de la citada localidad guipuzcoana. Casado y padre de dos hijos, acompañó frecuentemente a su tío en sus últimos años.





Era un sacerdote austero y un visionario, pero no por intuición sino por conocimientos y reflexión


En este apartado se ofrecen desde diferentes perspectivas una visión cercana de José María Arizmendiarrieta por parte de quienes le conocieron y compartieron con él la creación y puesta en marcha del proyecto cooperativo que hoy se asienta en la Corporación MONDRAGON, que está formada actualmente por cerca de 300 empresas y más de 70.000 personas.


Este enfoque calidoscópico nos permitirá acercarnos a su figura con testimonios de primera mano, como su propio sobrino, Jesús María; Joxe Olabe, que le acompañaron en la promoción de una cooperativa agrícola; José María Ormatetxea y Alfonso Gorroñogoitia, colaboradores en la promoción de la experiencia cooperativa y cofundadores de la primera de ellas, y Javier Retegui, colaborador en la promoción de la Formación.


¿Cómo y cuándo conoció a D. José María?


Desde muy crío, pues teníamos relación directa con el tío prácticamente todos los días. Le llevábamos antes de la cena, la leche, fruta, verdura y alguna otra cosa. Desde que tengo uso de razón, recuerdo el contacto directo prácticamente diario.


¿Qué recuerdos tiene de esos años?


El recuerdo que tengo es que, cuando era coadjutor en la parroquia de Mondragón, los fines de semana, cada 15 días, íbamos a Markina, al caserío de Barinaga, con mi padre, mi tío y yo en el coche que tenía mi padre. Le encantaba ir al caserío, y si no podíamos por cualquier circunstancia, él hacía lo posible para poder ir, bien con alguno de sus discípulos, con alguno de los fundadores del movimiento cooperativista, o con los farmacéuticos de Mondragón, con los cuales tenía una relación estrecha.


Buena parte de su información proviene de lo que le contaban su padre y sus tíos. No es habitual tener en la familia una persona del carácter emprendedor de su tío


Sí, muchas de las cosas que conozco provienen de la familia, pero cuando yo era pequeño tampoco era consciente de su labor como fundador del movimiento cooperativo de Mondragón. Lo veía más como coadjutor de la parroquia y su actividad religiosa. Con el tiempo fui conociendo su situación de consiliario en la escuela profesional, de profesor y ya posteriormente, claro, de lo que estaba haciendo en el mundo laboral y social.


Usted ha vivido de primera mano buena parte de su trayectoria.


Yo nací el año 56, que es cuando se pone en marcha la primera cooperativa. Creo que en abril y yo nací en junio. Lógicamente esa primera etapa no la recuerdo. Sé que me bautizó, pero mis primeros recuerdos son de cuando tenía tres o cuatro años. Luego la relación se fue haciendo muy estrecha.


Además, mi tío tenía mucha relación con mi padre. Cuando le destinaron a Mondragón el año 42, mi padre vino con él. Hasta casarse, vivió con el tío en la casa parroquial.


¿Cómo era la relación de José María con sus hermanos y la familia en general?


Era el líder de la familia. Teníamos todos un gran respeto de lo decía porque pensaba mucho, reflexionaba y luego nos hacía su planteamiento. Aunque no siempre sus palabras tenían éxito. Siempre nos decía que había que formarse, ir más allá, pero en el seno familiar no siempre lo consiguió. Otra veces sí, mi padre, por ejemplo, fue el primer socio de Lana S, Coop. Montaron primero la lechería, luego la División Forestal y posteriormente la División Ganadera…


¿Cómo era el mundo en el que nació?


Es sabido que nació a la una de la tarde, en el caserío Iturbe del Barrio de Barinaga, en Markina (Bizkaia), el 22 de abril de 1915. Fue bautizado ese mismo día. Sus padres, José Luis y Tomasa, es decir, mis abuelos, eran labradores. Tuvieron cuatro hijos: José María, que era el mayor, Patxi, María y mi padre, Jesús, que era el menor.


Han fallecido ya todos los hermanos, menos mi tía, que sigue viviendo en Barinaga.


Se da la circunstancia de que mi padre falleció en el Hospital Comarcal del Alto Deba de Mondragón, Centro que fue fundado por el propio tío José Mª.


D. José María nació en 1915, en un escenario difícil provocado por el estallido de la guerra mundial y las dificultades que en aquellos años atravesaba nuestro país. La vida en los caseríos tenía que ser dura.


Por lo que yo sé no era una vida fácil. Trabajar el campo supone un gran sacrificio y un gran esfuerzo. D. José María conoció esa vida, la de los campesinos, cuidando el ganado y basando su comida en frutas y verduras esencialmente. Había dos personas —morroiak— que ayudaban en las faenas del caserío, Pepe y Santos.


¿Le contó su padre o sus tíos cómo fue la infancia de D. José María?


Mi tía recordaba que la maestra donde estudiaba de pequeño, Patrocinio Uranga, decía que era muy humilde y bueno. Con los padres y hermanos era obediente. Es curioso, pero ya de adolescente le gustaba mucho leer de todo y a los hermanos les decía que tenían que estudiar. No era un chaval movido, como se diría hoy.


Prefería actividades más intelectuales que físicas. Tenía mucha imaginación y creatividad.


Era muy alegre y preguntaba mucho. Le gustaba saber el porqué de las cosas. Iba a la escuela de Barinaga. Lo que sí me contaron es que a los tres años se cayó cerca de casa, no está muy claro si tropezó con una escoba, pero lo cierto es que se golpeó con un tronco que estaba apoyado en la pared. Perdió el ojo izquierdo y tuvieron que ponerle uno de cristal. Desde muy joven, empezó a ir a la iglesia de Barinaga, con algo más de cinco años.


Al parecer, su diversión preferida era leer.


Sin duda. Leía mucho y escribía también mucho. En el caserío tenía un baúl, que desde sus primeros años, iba llenando de escritos sobre todo aquello que consideraba de interés. Estaba siempre rodeado de libros, incluso tenía muchos en el caserío de Markina. El tío Patxi le recordaba frecuentemente que tenía que llevárselos. También tenía muchos libros en nuestro caserío.


Hace seis años aparecieron unos 450 libros. Me puse en contacto con José Mari Ormaetxea. Se quedó de piedra, porque acababan de terminar el proceso de elaboración del nuevo archivo de Otalora. Y allí están ahora.


¿Había un ambiente muy religioso en el caserío?


Mis abuelos eran profundamente cristianos. Como en otros muchos caseríos de aquellos tiempos, el rosario se rezaba diariamente en la cocina antes de la cena. Rezaban al atardecer, mientras pelaban mazorcas, según le he escuchado alguna vez a mi tía María y a mi padre.


La abuela Tomasa quería que el tío José María fuera sacerdote, papel que en aquel entonces correspondía al tío Patxi, ya que generalmente los primogénitos heredaban el caserío y las tierras por el mayorazgo.


La abuela sentía especial predilección por el tío José María, quizás a causa del accidente. Lo cierto es que renunció a ser el heredero del caserío.
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José María Arizmendiarrieta en el caserio de Markina con la familia


¿Cuándo mostró su deseo de hacerse sacerdote?


Ya he comentado que en la familia se vivía en un ambiente cristiano muy devoto. Eran unos críos y sus hermanos a veces le gastaban bromas por su deseo de ser cura. Era el que más seriedad mostraba en el rezo diario. Rezaba el rosario con devoción y piedad.


Fue monaguillo en la parroquia de Barinaga y le gustaba asistir a misa y actos de la Iglesia. Ayudaba al párroco en las funciones religiosas.


Creo que fue a los diez años cuando comenzó a manifestar los primeros deseos de querer ir al seminario. Dijo en casa que él quería ser cura. Quería estudiar mucho y ser un buen cura.


Los padres estuvieron conformes con la decisión que había tomado José María de ser cura.


[image: 001]


Caserío familiar en Markina


¿Había ya en la familia algún antecedente?


No, no había ningún antecedente. La familia era muy religiosa, muy creyente y muy practicante. Pero no había religiosos en la familia. Y luego tampoco nadie se ha ordenado sacerdote.


Con 12 años, en 1927, abandonó el caserío y comenzó sus estudios para ser sacerdote.


Sí, ingresó en el Seminario Menor de Castillo Elejabeitia (Bizkaia). Llevaba una maleta de medalla de la Virgen, un libro y el ajuar que le habían preparado la abuela Tomasa y la tía María. En aquellos tiempos era frecuente que en los caseríos, con muchos críos, alguno se hiciese sacerdote.


No sería una ruptura total. en vacaciones volvería al caserío.


Claro, al menos los primeros años Las vacaciones las pasaba en el caserío de Barinaga. Le gustaba jugar a la pelota, aunque casi siempre perdía, porque sus compañeros le lanzaban la pelota hacia la parte del ojo perdido.


Lo que más le gustaba era el dibujo. Le gustaba leer, pasear e ir a Kalamua en bicicleta. Aunque fuese en vacaciones o en cualquier salida con la familia, siempre asistía a la iglesia o parroquia. Nunca faltaba a la cita.


¿Mantuvo estaba relación tan estrecha con el caserío de Barinaga?.


Los últimos años y durante el verano, pasaba quince días en agosto en Zarautz, en compañía de Pepe Ruiz Torre y su mujer, María Lourdes Azkoaga, que tenían una de las farmacias del pueblo y con quienes mantenía una estrechísima relación. Para él eran de la familia. Y por su parte también. Tal era la relación, que cuando terminaba la misa de las doce y media de la parroquia iba a su casa. Y tal era la confianza que alguna vez le pidió dinero para poner en marcha alguno proyecto cooperativo.


Era tal la relación que cuando Pepe falleció, no tenían hijos, su mujer nos pidió a mí y a mis hermanos que fuéramos los que llevásemos el féretro a hombros.


En 1931 ingresó en el Seminario de Vitoria e inició los estudios filosofía y teología.


Tenía ya para entonces 17 años. Estudió Filosofía hasta 1935 y en junio de 1936 había terminado primero de teología. El año 1938 hizo la mili en Burgos y en esa ciudad cursó el segundo curso de teología. El tercer año lo realizó en el Real Seminario de Bergara, porque Vitoria se había convertido en Hospital de Sangre para atender a los heridos de la guerra civil. Para el cuarto curso volvió a Vitoria en el año 39.


Periodismo y política


Durante sus estudios en el seminario inició una etapa muy particular en su vida, pues se afilió al Partido Nacionalista Vasco y también comenzó a colaborar en diarios y revistas cercanos a ese partido. ¿Qué razones le pudieron animar a afiliarse a un partido político? ¿Había mostrado antes inquietudes en ese sentido?


Se afilió al Partido Nacionalista Vasco y se alistó. Estuvo en Bilbao a la espera de conocer destino. Alegó y certificó incapacidad para el servicio militar activo de armas debido a la pérdida de su ojo y le destinaron a cuerpos auxiliares.


Luego no le he visto manifestaciones políticas. Trataba de conectar con todo el mundo.


¿Y en cuanto al periodismo?. Siempre le había gustado la lectura, pero no hay en su biografía ningún dato sobre colaboraciones en publicaciones, por ejemplo, del seminario.


En realidad el trabajo periodístico está relacionado con su afiliación al PNV. No olvide que se alistó en el partido en 1937, en plena guerra civil y como estaba incapacitado para el servicio de armas se le destinó a otras tareas. Fue Agustín Zubikaray quien le propuso trabajar en el diario Eguna. Entró como recluta y eso significaba que cobraba como soldado militar y no como militante del PNV. Posteriormente, fue periodista de ese periódico, cuyo contenido informativo era eminentemente la guerra y su evolución. También colaboró con el periódico bilingüe Gudari.


¿Cómo vivió esos años?


Vivió en una pensión de Bilbao, pero como no tenía dinero fue al caserío a pedir dinero a sus padres. Le dieron algo y cogió un taxi para volver a Bilbao. Ese mismo día le denunciaron y fue detenido.
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Con otros prisioneros durante la guerra civil en la cárcel de Larrínaga


Llegó a ser condenado a muerte, pero afortunadamente terminó en las oficinas de la Plana Mayor del regimiento de Artillería Ligera.


Así es. Fue hecho prisionero por las fuerzas franquistas en Bilbao. Le llevaron a la cárcel de Larrinaga el día 13 de julio. Le hicieron un consejo de guerra por un delito de exaltación a la rebelión. Tenía entonces 22 años. Salió de la cárcel el 12 de agosto, a primera hora de la mañana.


Tras la celebración del juicio se le otorgó el indulto. A partir de entonces, tuvo que compaginar sus estudios religiosos en el seminario de Bilbao y el servicio militar obligatorio en el ejército, pero en el otro bando, en Burgos.


¿Cómo vivió la familia su detención y el paso por la cárcel?


Mi padre y mi tía me han hablado alguna vez de ello. Sin embargo, con mi tío José María nunca he tratado ese tema.


Estaba en la cárcel de Larrinaga y mi tía fue en varias ocasiones a verle. En alguna ocasión le dejaron incluso hablar con él. Le vio tranquilo, pero pensaba que le iban a matar. No hay que olvidar que estaba condenado a muerte.


Ordenación sacerdotal y llegada a Mondragón


Finalmente, su tío es ordenado sacerdote el primer día del año de 1941. La ordenación tuvo lugar en la iglesia de San Pedro de Barinaga. Cuentan que hubo una gran fiesta y que apareció la persona que le había delatado para su detención. ¿Qué ocurrió?


Ciertamente fue un día muy feliz para la familia, ya que tanto mi abuela como mi tía siempre habían querido que el tío fuese sacerdote y para ellas fue una alegría enorme. Y para la familia también, claro.


Es cierto que apareció en la fiesta la persona que le había delatado. Le dejó besar su mano y le perdonó. Nunca había dicho quién había sido, aunque él lo sabía.


Su primer destino fue Mondragón. Se ha dicho que en realidad él quería irse a estudiar al extranjero. ¿es eso cierto?


Él, ciertamente, pidió ir a Lovaina, pero el obispo no se lo concedió y le puso como destino Mondragón. De hecho, la primera misa la dio el 1 de enero del año 42, creo que fue en la parroquia de Barinaga, y en febrero de ese mismo año ya le destinaron a Mondragón. Él intentaba seguir sus estudios eclesiásticos. Quería seguir formándose.


Llegó a Mondragón recién ordenado sacerdote. Él mismo recordaba que llovía a cántaros y que nada más llegar se dirigió directamente a la parroquia de San Juan Bautista, donde iba a desempeñar el cargo de coadjutor de la parroquia y poco después, de Acción Católica. Siempre decía que eran los únicos nombramientos que tenía.


Cuando fue ordenado vivió en casa del párroco de Mondragón. Llegó a esa localidad solo y con sus cosas en una caja de cartón.
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Fachada de la Casa Paroquial de Mondragón en la que vivió


Mi tía María le iba a visitar todas las semanas y le llevaba un paquete con fruta, huevos, alubias… con todo lo que tenían en el caserío.


Se le veía muy contento. Pasaba muchas horas en el confesionario. La gente comentaba que siempre estaba metido en el confesionario.


Celebraba la misa con devoción, despacio y con atención. No era buen orador en su forma exterior, según me han contado, pero sí buen predicador en su contenido. Transmitía el evangelio en forma práctica para la vida.


Dice que no era un buen orador. en algunos documentos se afirma incluso que tuvo fuertes críticas de algunos sectores que le veían incluso un tanto revolucionario.


Es cierto. En su tiempo de coadjutor fue duramente criticado por su forma de predicar. Entonces se interpretó que no predicaba la doctrina correctamente, sino que lo hacía de forma crítica y revolucionaria.


En el fondo, su actitud fue de acoger en silencio las críticas y continuar ofreciendo el mensaje que él consideró evangelizar como ayuda al momento que se estaba viviendo en aquella sociedad.


En Mondragón vivió casi 36 años porque llegó con 26 años y murió con 61.


Durante los primeros años dedicó muchísimas horas a la juventud. Uno de sus primeros trabajos fue mejorar y ampliar la formación religiosa y social de los jóvenes de Mondragón. Para ello, les animó a organizar obras de teatro, la fiesta del Olentzero Bizar-Zuri, Reyes… Y como no había dinero, para financiar estas actividades organizaba rifas, tómbolas, quinielas, etc. Él decía que la mejor inversión era la Educación para todos, ricos y pobres.


A los dos años de llegar a Mondragón creó la Escuela Profesional Politécnica.


También en 1943 creó la Juventud Deportiva Mondragón. Compró un terreno de 16.000 metros cuadrados. El año 1945 se inauguró dicho campo. Hacia el año 1950 fundó la Asociación Mondragónesa del Hogar, a través de la cual promocionó 100 viviendas para trabajadores.


Su capacidad de emprendizaje, de impulsar y animar a organizaciones y asociaciones parece no tener límite. Uno de sus proyectos más conocidos ha sido sin duda Ulgor, la cooperativa de la que nació Fagor y está en la base de todo el movimiento cooperativista que se impulsó desde Mondragón.


La gustaba rodearse de colaboradores que querían cambiar las estructuras y pudieran acceder a la gestión y a los resultados de las empresas. No era partidario de paternalismos. Por eso, D. José María pedía a las empresas que distribuyeran entre los trabajadores parte de sus acciones. En el año 1954 decidió promover unas comunidades de trabajo regidas por normas de convivencia, donde el trabajo y la persona fuesen los beneficiarios de la gestión y de los resultados.


Así nació en 1956 la Cooperativa Ulgor y después surgieron otras muchas: Copreci, Ederlan, Caja Laboral Popular, Lagun-Aro, Ikerlan. Tenía un gran aprecio y cariño por aquel grupo de pioneros que comenzaron con él. Sus primeros colaboradores fueron: Luis Usatorre, Alfonso Gorroñogoitia, Javier Ortubay, Jesús Larrañaga y José María Ormaetxea.


¿Cómo era un día normal en la vida de D. José María? Simultaneando sus deberes religiosos, los numerosos proyectos sociales le quedaría poco tiempo para sí mismo.


Un día normal de mi tío José comenzaba a primeras horas de la mañana, muy temprano, con la oración personal. Posteriormente la eucaristía y atender las confesiones y después, acudir a su despacho de consiliario, de consejero, en la escuela profesional.


Allí recibía a todo el mundo. Allí surgían las ideas y los proyectos. Era una persona muy exigente consigo mismo y también con los demás. ¿Tiempo para sí mismo? Ni lo tenía ni lo quería.


Se daba a los demás. Era su vocación. También comentaba que el servicio en Jesucristo era sensibilizarse con todos los que sufren en la tierra y que necesitaba de nosotros. «Vivir no para uno sino para los demás».


Quería transformar la sociedad desde una perspectiva cristiana.


Como ejemplo, solía decir de Acción Católica que estaba integrada por hombres y mujeres que creían en el Evangelio, que era el mensaje de vida entre un mundo que se nos ha dado para transformar y no para contemplar, y todo ello, mediante el amor a la verdad, la caridad y una fe ilimitada en el hombre.


Visitaba a los enfermos, estaba dispuesto a oír confesiones tanto en su confesionario de la parroquia como en su despacho de la Escuela Profesional. Siempre tenía la puerta abierta para el que quería conversar con él.


Disfrutaba con la persona, la familia, etc. Le encantaba estar siempre con alguien.


Ante todo Sacerdote


Su tío es conocido principalmente por su labor en el movimiento cooperativo, su actividad social, pero a veces se olvida que era sacerdote y que vivió intensamente su devoción.


Es cierto, pero también es normal. Hay miles y miles de sacerdotes por todo el mundo haciendo su labor evangélica e incluso social, pero su papel en la creación de la escuela profesional o de las cooperativas es lo que más ha trascendido.


Él siempre decía que era sacerdote. Que el sacerdocio era lo que no dejaría nunca. Su vida espiritual era de un impulso cotidiano de trabajo y de austeridad. Dedicaba muchas horas a la oración.


Tenía una preocupación constante por la salvaguarda de su familia, la formación y cultura humana, su formación espiritual. Y lo mismo con los trabajadores, alumnos de la Escuela y la población en general. Él en realidad lo que estaba haciendo era proyectar la doctrina social de la iglesia, ponerla en práctica.


Esa labor, ese compromiso con los demás, hizo que en 1966 le concediesen la Medalla al Mérito en el Trabajo.


Aspectos como la justicia social, el compromiso o la caridad están siempre presentes en su obra.


Así es. Y de hecho, la creación en un inicio del centro de Acción Católica, la Asociación Mondragonesa del Hogar y la creación de la Escuela Profesional Politécnica y el inicio de la fundación de las distintas empresas del movimiento cooperativo son claros ejemplos de ese compromiso social y espiritual que practicó para la iglesia y el pueblo de Mondragón, y más concretamente con los que se relacionaba con su obra.


Otro aspecto que se destaca de su tío era que era una persona muy trabajadora.


Emprendedora y trabajadora. Su tiempo lo repartía entre su actividad pastoral y su actividad social, aunque él lo entendía como una misma labor dedicada a sus semejantes. Siempre estaba leyendo, preparando proyectos, atendiendo a personas que le exponían sus dudas.


La verdad es que no descansaba nunca, ni los fines de semana.


Pero nunca ocupó cargos ni recibió cantidad económica alguna


Él nunca cobró un sueldo de esas obras que promovió. Era un colaborar. Vivió de la retribución de la parroquia y de la ayuda de la familia de Markina y de Mondragón.


Fue fiel hasta sus últimas consecuencias con las obligaciones contraídas por su condición de sacerdote. Por encima de todo respetaba a la persona y los derechos de las mismas. Era una persona de palabra. Se distinguía por la rectitud de sus pensamientos y de su conducta con el prójimo. Entendía que había que dar al hombre lo que en justicia le correspondía.


En la biografía que escribió Fernando Molina sobre su tío, destaca su carácter austero, desprendido.


Era increíblemente modesto, especialmente con la comida y la bebida. Se conformaba con cualquier cosa. Comía para vivir, no más, pero no disfrutaba de una buena comida o de una buena bebida. Nunca solicitaba alimentos especiales, aunque sí es verdad que le gustaban las sopas de ajo, la leche con sopas, las nueces… Como ve, cosas muy sencillas, nada de platos sofisticados o productos de lujo.


Lo mismo con la ropa, vestía de manera muy sobria, como corresponde por otra parte a un sacerdote. Y entre sus escasas pertenencias apenas contaba con una motocicleta. Nunca quiso coche, utilizaba una bicicleta. Generalmente estas cosas se las compraba la familia o amigos como Eulogi, Mari Lourdes o Pepe Ruiz Torres, de los que ya he hablado.


No frecuentaba hoteles de lujo y nunca exigía nada. Nunca pedía nada para él.


Era una persona tremendamente modesta. Ni siquiera fumaba, aunque curiosamente siempre que había reuniones solía ofrecer algún cigarrillo con el fin de que la gente se sintiera a gusto. D. José María llevaba siempre dos cosas consigo: un peine y una pequeña agenda con un poco de dinero.


Tenía fama de ser una persona muy meticulosa en lo que respecta a la solidez económica de los proyectos que impulsaba, pero en contrapartida, en su vida cotidiana no valoraba el dinero, no le daba importancia. ¿Es cierto?


Es cierto. No, no le daba ninguna importancia desde el punto de vista personal. Un ejemplo es que vivía de su estipendio como coadjutor de la parroquia de Mondragón. Los dos últimos años de su vida yo solía ir a recogerle en el coche a la parroquia, y los domingos y festivos a casa de Pepe Ruiz Torres y María Lourdes, para posteriormente regresar a su casa de la Torre Eguzki. Allí comíamos juntos y al final siempre terminaba con la paga de 100 pesetas.


Un hombre de su carácter, de su compromiso, con sus ideas de justicia social, de igualdad, tuvo que chocar con los dirigentes políticos de aquellos años en plena dictadura.


El tío José María revolucionó el estatus social del Alto Deba —sobre todo de Mondragón— y se granjeó algunas enemistades. Él hablaba de igualdad de oportunidades para todos y eso sonaba «subversivo» en determinados oídos, hasta tal punto que el entonces Gobernador Civil de Gipuzkoa, Garicano Goñi le «invitó» a abandonar Mondragón. Mi tío le contestó que esa decisión correspondía al obispo y que eran sus órdenes las únicas a las que debía obediencia.


También se destaca que se cuidaba poco desde el punto de vista de la salud. Quitaba siempre importancia a las enfermedades que pudiera tener.


En este aspecto, la verdad es que pecaba por defecto. Me da la sensación que se daba cierta terquedad, al igual que en sus hermanos.


Proceso de Santidad


Usted ha participado como testigo en el proceso que se ha seguido para obtener la santificación de su tío. ¿Qué destacó de él en ese proceso?


Ante todo y sobre todo, que era un hombre bueno. Era una persona que no tuvo nunca una actitud malsana contra nadie. Con sus peores enemigos, que los tuvo, siempre los examinaba desde una perspectiva de comprensión. Era un hombre amable, sonriente, se acercaba mucho a la juventud, tremendamente alegre.


Nunca iba en plan de confrontación. Buscaba la forma de hacer reflexionar a los que no pensaban como él, aunque al final el tiempo le daba la razón. Para él era igual que la persona fuera ministro, gobernador, empresario, alumno, o ex-alumno. Siempre iba cargado de amor y afecto.


Decía siempre que las necesidades unen y que las ideologías separan. Por eso hablaba siempre de lo que le parecía necesario.


¿Se le tenía por santo? ¿Cuándo le acompañaba usted sentía que se le trataba como tal?


Creo que en vida nadie le tenía por santo. Eso fue después, cuando murió. La fama de santidad fue en aumento. Ha sido algo espontáneo.


Ya en mayo de 1995 jubilados de la Unión Cerrajera escribieron un artículo en el Correo de Bilbao bajo el título «A D. José Mª tenían que haberlo hecho santo».


También es muy interesante a este respecto un escrito publicado por el diario Deia. Se publicó el 4 de noviembre de 1987 y estaba escrito por Luis de Barandiaran Irizar, creo que es sobrino de D. José Miguel de Barandiaran, y en el que se preguntaba si no sería aconsejable agilizar los trámites de personas fallecidas y de los que se mantenía más fresca en la memoria por sus altos ejemplos. El texto literal decía lo siguiente: «José Mª Arizmendiarrieta, vizcaíno de nacimiento y muerto en Mondragón, en donde ejerció de por vida el ministerio sacerdotal, siendo el alma mater del movimiento cooperativo de Mondragón y uno de los maestros ejemplares del sistema cooperativo europeo. Fruto de ello, de la visión humana y la ilusión cristiana de un sacerdote de a pie que creyó en las posibilidades realizadoras y transformadoras del mundo empresarial, desde el bagaje de unas competencias técnicas y unos principios sociales cristianos inculcados a sus alumnos en las aulas de la Escuela Profesional Politécnica de Mondragón». No he leído ninguna publicación contraria a este punto.


¿Qué característica de su tío destacaría usted?


Sin duda, la austeridad. Era un hombre terriblemente austero. Pero también hay otros aspectos como el darse a los demás, su profunda fe religiosa, pero también su profunda fe en el ser humano.


De alguna manera, era un visionario, pero no por intuición sino por conocimientos y reflexión. Le voy a contar una anécdota. Un año antes de fallecer, en 1975, un día después de comer, me dijo que me acercara, al balcón de su casa, vivía en la Torre Eguzki, en el cuarto C. «¿Ves toda esta ladera?» Me preguntó. Se refería a la ladera que está justo debajo del montículo en el que se levantan los edificios de la corporación Mondragon. Miré y todo eran pinos. Me dijo que los comprara. Yo tenía entonces 20 años.


Le expliqué que no tenía dinero y además, ¿para qué quería ese pinar en una ladera? Me dijo que había que hacer pequeñas parcelas pues es un terreno rico en agua. El proyecto que me planteaba era crear en esas parcelas pequeñas chabolas para que los jubilados que proceden de caseríos tuvieran algún lugar para desarrollar su actividad.


¿Le hizo caso?


No, la verdad es que no. En aquel momento, un domingo, yo deseaba coger la paga e irme corriendo al campo de futbol a ver el partido.


Los últimos años


Su gran labor social y su tarea en la escuela profesional y el movimiento cooperativista lo abordamos en otras entrevistas en este mismo libro. Nos interesa ahora conocer cómo fueron los últimos años de su vida, cómo vivió su enfermedad y su muerte. Además, para esta época usted ya trataba con él. tenía al parecer problemas cardíacos


Tuvo anginas de joven y no se las extirparon. Desgraciadamente derivaron en una enfermedad cardíaca. Pero nunca le daba importancia a la enfermedad, al menos aparentemente.


Fue intervenido en Madrid, en la Fundación Jiménez Díaz, hoy Clínica de la Concepción, por el Dr. Gregorio Rábago en 1974. Le diagnosticaron una infección de quirófano, pero una vez más le quitó importancia. Él decía a los demás que era una pequeña herida sin importancia. La herida no se cerró nunca.


En vísperas de su fallecimiento, el 27 de noviembre de 1976, le visitó su amigo el entonces Ministro de Trabajo, Álvaro Rengifo Calderón. Cuando le vio le dijo: «Álvaro, mirar atrás es una ofensa a Dios, hay que mirar siempre hacia delante».


Era así. También recuerdo una anécdota suya en vísperas de su muerte. Se quitó el reloj, se lo dio y le dijo: «amigo, que no se pare nunca».


D. José María Arizmendiarrieta falleció el 29 de noviembre de 1976, lunes, en la habitación 106 del Centro Asistencial de Mondragón a las ocho y veinte de la tarde. tenía 61 años. ¿recuerda aquella fecha? ¿Cómo vivió ese momento?


Estábamos familiares, amigos, discípulos, sacerdotes y Hermanas Mercedarias, leyendo el Magnificat. Se le veía ese día especialmente mal. Le sentaron en una butaca. Sus última palabras fueron «No hay que mirar hacia atrás, hay que mirar para adelante». Fue mi tía la que se acercó a él cuando se acercaba su muerte. El tío José María le cogió de la mano y susurró «Ay ama». Fueron sus últimas palabras.
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Funerales en Mondragón


A las nueve de la mañana del día 30 de noviembre se trasladaron los restos mortals del tío José María del Centro Asistencial de Mondragón a la Parroquia de San Juan Bautista.


El cadáver quedó expuesto en la parroquia. Durante dos días, 30 de noviembre y 1 de diciembre hicieron vela las diversas representaciones de familiares, empresas Cooperativas, amigos y muchos ciudadanos que le estimaban y querían.


El funeral, el día 1 de diciembre, fue solemne, con más de cincuenta sacerdotes participando en la misa funeral que ofició el Vicario General.


Lo presidió el Ministro de Trabajo D. Álvaro Renfijo Calderón, con el que tenía mucha relación como ya he indicado, que le visitó en varias ocasiones durante su enfermedad y ciertamente ofició la misa el Vicario General, José Elgarresta. Creo recordar que el obispo estaba en una reunión en Madrid o Roma. Otros sesenta y cuatro sacerdotes participaron en el funeral por su alma.


La verdad es que fue un funeral de gran solemnidad y el templo parroquial resultó insuficiente para dar cabida al agradecimiento del pueblo de Mondragón y toda la comarca. Asistieron miles de personas.


Sus restos mortales descansan en un panteón que adquirió Caja laboral en Mondragón, pero anteriormente estuvieron en el parroquial.


En un primer momento, los restos mortales del tío José María descansaron en el panteón parroquial junto a otros tres sacerdotes hasta el 21 de septiembre de 1999, fecha en que fueron trasladados a un nuevo panteón del nuevo cementerio de Mondragón, adquirido por Caja Laboral y que se bendijo el viernes 24 de septiembre de 1999, con motivo del 40 Aniversario de la fundación de dicha entidad.


Yo mismo reconocí sus restos al ser exhumados del panteón donde había sido enterrado 23 años antes. Recuerdo que había restos de la casulla con la que había sido enterrado y el marcapasos que le habían colocado por su afección cardíaca. Actualmente, los restos reposan en una sepultura cubierta con mármol verde y decorado con una réplica de un busto esculpido en su día por Lorenzo Askasibar. Sobre la piedra se lee en el epitafio la frase «Bihotza, lana eta zuen alde emanik», que en castellano viene a ser algo así como «Corazón, trabajo y vida entregados por vosotros».
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Alfonso Gorroñogoitia


Colaborador en la promoción de la experiencia cooperativa


Mondragonés de nacimiento, fue uno de los cinco socios fundadores de la primera cooperativa, ULGOR, que constituyó el germen del movimiento cooperativo de esa localidad guipuzcoana. Ha sido presidente del Consejo General del Grupo Fagor y Caja Laboral Popular y ha trabajado de Asesor de Corporación MONDRAGON, entre otros muchos cargos.


Conoció a José María Arizmendiarrieta en la Unión Cerrajera de Mondragón, en cuya escuela de aprendices ingresó en 1939. Después volvió a tener contacto en la escuela profesional, relación que se hizo más estrecha al crear la primera cooperativa. Es por ello que ha vivido en primerísima persona todos los pasos que dio tanto en sus primeras charlas como en todo el proceso de creación del mayor grupo cooperativo mundial.





«Empujando a todo el movimiento cooperativista de Mondragón, ha habido una vocación, un mensaje y un espíritu sembrados y alentados por Arizmendiarrieta»


¿Cómo conoció usted a D. José Mª Arizmendiarrieta?


Desde chaval yo siempre me he movido, en el ámbito de la Iglesia, entre otras cosas porque era tiple del coro de la parroquia. Yo iba a la escuela creada por Solidaridad de Obreros Vascos que llamábamos la escuela de la casa cural. Y el organista del coro solía reclutar de vez en cuando tiples. Recuerdo que el primer día que canté fue la víspera de la Revolución de Octubre, el 4 de octubre de 1934.


En el 41 vino D. José María como coadjutor de la parroquia y un día nos invitó a una serie de chavales a una charla en la casa cural. Yo tenía unos 16 años y estaba en la escuela de aprendices de la Unión Cerrajera. D. José María conectó rápidamente con la Dirección de la Cerrajera y nos daba una charla semanal, en la escuela de aprendices, sobre temas religiosos, sobre la doctrina de la iglesia y también sobre su doctrina social.
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